
hre t·al'ln ü. los refel'idos Cnrns ele la Provincia, para que con la 
posible hrcvedad nos en,·íen lns dichas r<'lac:io11e::-- que hnu<le a<·u • 
mulnr:;e al expedienle que lH•mos formado. t Frny Lui::--, Obispo dP 
Yn<·atún.-Lo elecreló S. S. l. el Obispo mi Seiior y lo firmó de 
que cloy foe. Anlouio Cal'hajal, SecrPlnrio.-PreYiuie1Hlo como 
prevenimos á VS. y PP. que i11struidos en el citado Decreto. 
cada uno sepanula111entc: remita ú nuestra Secretaría de Cümnra 
la relación que se expresa, poniendo en seguida de Pslc el recibo 
con el día y hora en que llegare á sus manos, y remitiéndolo el 
úlli1110 ú la me111:io11:1<la oliciua.-Xuestrn Seiim guarde á YS. y 
PP. muchos niíos.-Palac:io Epi::--t·opal de :Mérida 1:2 de SepliP111-
hre ele 1791. t El Obispo.» 

«11érieln (Sngrario Calcdrnl). Septic111h1·e 1:3 ele 17Hl. 
«Recibí á las once y tres qu:utos del día é impuesto dt- ::;11 

co11te11ido y copiaclo, pasa ú las euatro elPl mesmo, fcC'hn 11t s111u·r1. 

-Xicolús Hodrígnez de la Hala. 
<:Conkal y Scptiern b1·e 1 :3 ele 17m aiios. 
«Recibí ú lm; ocho ele la noc:hc, la que i11sln1ido en Pila la 

pn:-:6 .í ~loc:oehá.-Frny Manuel tle To1n•s.» 
Y nsí il)Hll'PC'e que continuaron rccihicndo los clemü:-; Curas. 

X 

Practicó \'arias ocasiones y rnn gran rPlo el Sr. Piiia la Yi · ~ 
sita pastoral, confirmó cu lodo el tiempo ele su ponlificado á 111ús 
de ochenta mil personas, confirió ele menores hasta mayorC's ór­
denes á doscientos cuarenta y cuatro sugetos que llegaron á Pre:-:­
bíteros, de los cuales los sesenta y siete eran frailes y los cieuto 
setenta y siete clérigos seculares, habiendo sido uno de estos el 
Sr. Dr. D. Haimundo Perez y Gonzalez. Menos de dos meses an-
tes de morí r, eslo es, en .:W ele Septiembre y en-! ele Oclnbre de 17Hfi 
tonsuró y ordenó lamhiPn á diez y siete jóvenes de menores gra­
dos y á trece Subdiáconos, todos del clero secular. Entre los or­
denados de cuatro grados menores aparece D. Pablo Moreno. á 
quien tanta fama clió su cliscípnlo D. LO!'enzo de Zavala y to-
cla la C'sr.nrla lilwral, romo jefr <'11 Ynratá11 á prinripios dC'I siglo, 
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cle la:-; ideas rc\'Ol,t1tio11:11·ias 111as nrnnznclas ltnsla cu niatel'ia ele 
n•ligió11. ( 1) 

Pl'o1110, ió los bueno:-. estnelio,._ y cel,i con ,·igiln11tc efi<'ncia 
el i1wjor arreglo de los c·urntos, propo11iénclosc celebrar Sínodo 
Diol'esana, prucmando entre tnuto pouer cu· prúdica el Contilio 
Provinc:inl 111 ~lexic:auo. c·uro to110C'imienlo y estudio dif'uudió 
mln· su tlero mús que 11iuguno clP lo:-; Pl'cla<lo:,; anleriot·e:,;. Xo­
labll's son ú este respedo las siguienll's pnlahn1::; suyas, que ll-x­
tualmeulc lomn111os de 11110 ele su:,; sahios y l11111inoso~ it1fon11cs 
dirigidos al Hey. 

«Con la oh:-;ervancia-dil'e-exal'ln y puntual del Co11eilio 
111 ~lexic:n110, tan rerome1Hlable por su Real y Ponlific-ia aproh,l­
ció11, pu<li(•rn haberse !-iuplielo el defecto de Sínodo DioC'csana. 
Las Leyes generales de e~tas Indias le rec:omienclau, a11torizn11 y 
ordl'tinn s11 c·u111pli111ienlo, 110 solo en la Iglesia Metropolilnna si­
no talllbié11 en la:,; Sufragnueas ó to111provincialcs. Xaelie habla 
dr él sin pal'litular<'s elogios; los autores cx.lrangeros le celc•lmrn; 
varios co111piladol'es de Concilios le han hallado digno de incor­
porarle en su colC'c·ción; el gr:rn Pontífic:e Benedicto XIY ele c::lcr­
na lll<'moria, le cita repC'lidas veces en su exC'lc11te tmlaelo IJf Sí-
1/()(lo Diof'e.w11w. y en fin, mis propias experiencias me han <'ll~e­
fiadn qne ('s!á tan nton1odaclo ú las cit·c1111stancias ele mi Ohispn.­
do, <'OlllO que l11Yo en él tanta parle el H mo. O hispo D. Fray Gl'e­
gorio ele .Montal\'o mi Antecesor, que son mny pocos los casos 
que 110 se hallen clericlidos por sns Dccl'elos. A pesar <le todo ha 

( 1) llilhicntlo sido clhi~o minorist,\ y n:1111\ m:.~ el fnmoso D. l'11hlo .\for<>no, <'S el pet¡n<'iiO 
llc111111 ele 1111111, pu(•s como <-~,~ en Fmnci,1, ~lorcno ~e educó en un i-cminnrio eclcsiít~lico, ~(• orde-
nó •le menores, d('jú In c:nTl'r:I eclcsií:,tica y ,e hi10 cnm1·cí.n 1lc le,, principios lihcmlcs 111(,s n,·an­
zaclos y ,le filo0ofismo implo. Xnció en 111 ciuclúcl ti(' \'nllndolid el 2;J ele F.n('rO de 1 ¡¡:1, hijo 1le D. 
~lanucl .\lorcno Chacón y ele Doilt1 ~lnrfa .\nn 'friny. Hu pnrlidn ck cristinn1liul re1.,1 que fué 
hRutiza,ló el ~~ de dicho mcR y nilo. Le confirmÍ> el lllmo. S1·. Piiia y ~fozo en 11\ visitn p!lsloral 
de \'nll,uto!itl, el 11 ele ,\bril de 1 i8-1. Entró ni Seminario C'oncilinr ele '>lérida ('OlllO l'ole¡d11l por­
cion~•ta el niio elP 1 i8!1 y en 11 de Enero de 1 i\J:i después de su curso 1lc lntinhhtd, humonillncles y 
fil08ofí111,y 8iendo cursnnte d(' teologln, se orclenó como c¡uedl\ dicho 1le cuntro menores ¡i:rnclos, 
h11hicnclo n<·re1lit11do ni efecto su limpiem de ~nngre, ~us huenns costumbre, y mucha pic1ln1I. }:n 
180'2, á 20 de ,\hril, abrió como mn<>slro su curso de filosofí11 en el mismo Seminnrio, y terminó en 
14 ele ',luyo ele 180,:í. Fu6 el que estudinron D. Lorenzo de Znvnl11, que undunclo el tíempo re­
ne¡i:6 ele! catolicismo. y D. ,fosé .\l11rfo110 Cic<'ro que se hizo ,ncertlotc nunque c11y6 de~pués en lt1.s 
idea~ heréticns Yoltcri,111ns, pero que ni morir nlijuró sus cnorcs y 11c11bó ~u ricia en el seno ele In 
Iglesia t'ntólie11. D. Pnblo ;\loreno turnen el ónlen público mucho~ honor!fico8 empico~, pero 
atac11clu ele npoplejín per1lió In rnzún, y hecho por largo tiempo un triste oh,ict,, ele compnsic'in y 
l:111timn f:\ll('ci :1 el 10 ele ~l•pticmhrc el(• [t,:l:; (1 lns s('tcnt,1 niins el(' su ('tlncl. 
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conido aqní con lal desgracia. (1) que si 110 es uno ú otro el'le­
siástico e::;lnclioso que por curiosidad le tenía entre sn biblioteta, 
los cle1rnis ni le buscaban ni sabían de él, ni les pasaba poi· el 
peusamiento qne fllera del Arzobispado ele México mereciesen sus 
Estalulos ser obccleciclos como leye::; diocesanas. PueclP conge­
lurarse con alguna probabilidad quP su olvido en mi Iglesia ha 
nacido de lo que lardó en coner á los principios de la contradic­
ción que le hicieron e:n ella los Regulares por aquellos tiempos, 
y también ele la celebración de Sínodo Diocesana (ele 1772), la 
cual como tan moderua, acaso deprimió en el concepto de algu­
nos la superior y preferente autoridad del citnclo Concilio, y que­
cló posesionado ele la mayor parte del terreno, sin poder preYale­
cer ele la resistencia que por fo) ta ele aprobación le hacían mu­
chos eclesiásticos ele juicio, ocasionando esta oposisión y diversi­
clacl ele opiniones nna <'S]H'Cie ele cisma sobre varios 1nrntos ele 
el isC'i pl i na eclesiústicn. 

«Para extinguirla, establecr.1· en mi Diócesi un sistema uui­
forme de gobierno y reformar muchos abusos que la dominnn. 
no hé cesado desde qn<' entré en ella de promover y recomenda1· 
por cuantos metlios me han sido posibles, la ejecución y obsel'­
vancia del mencionado Concilio Provincial Mexicano. consiclerún­
clolo clel lodo preciso y necesario ú falla de Sínodo Dioresnna, y 
que no solo es capúz de suplirla, sino qne puesto eu práctica qui­
zá no se extrañaría. Además de que en mis conversaciones pri­
vadas y providencias públicas procuro oportunamente ci lar lo~ 
decretos del enunciado Concilio, inculcando siempre la necesidad f 
de su estudio y la obligación de observarle en que nos tiene 
constituidos V. M. por la Ley 7. lib. 19, tit. 8, de la Recopilación 
ele Indias, hr introducido conforme á la octava del mismo título 
y libro, que los opositores á Beneficios Curados sean examina-
dos sobre sus Constituciones y puntos más particulares, al mis-
mo tiempo qne he traído varios ejemplares de la ciudad ele Mé­
xico, que se han repartido entre diversos eclesiásticos, y haré Ye-
nir cuant-os me sean posibles. Son sensiñles los progresos que 
por c::;tos medios han heeho en el conocimieuto ele la Discipli-

( l) Recor,lnrí,n nuestros lectores c1mntn oposición Re hizo aquí al roncilio tilndMo tle•dc IJIIC 

fu(, prn11111lp;111lo, por los motiYos refcriclos en In Yidn ,te lo~ P1·el,11lo~ de In époen . . 
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na edesiáslica los que libres de preocupaciones y gohernúndose 
por sólidos principios se han aplicado al estudio del l'efcrido Con- -
cilio Mexicano, y el arreglo en tJUe algunos van poniendo sus 
Parroquias, dándome graves fundamentos para espernr qne se 
ha de couseguir la entera reforma de mi Diócesi, que se halla en 
un estado bastante lastimoso, si V. M. auxiliando mis designios 
y pensamientos, se sirve renovar y confirmar la citada ley, man­
dándome que en su cumplimiento procure con loda la eficacia 
que me sea posible, la puntual ejecución y observancia del Con­
cilio mencionado. hasta tanto que merezca la Real aprobación de 
V. M. la Sínodo Diocesana que, concluida la Visita Pastoral de 
esta Provincia y ele las desoladas Recluccionei:i de 1n d('I Petrn, 
pienl-'io celebrar como V.M. lo tiene prevenido etc.» 

Ernuelto hasta el fin en las perpetua::; contradicci~ncs y 
competencias que sus enemigos le oponfan,pl'incipalmenle los Go­
bernadores, nunca pudo el Sr. Piíla celebrar el Concilo Diocesn­
Ro que se proponía, aun habiendo llegado á lermiuar la visita 
general del extenso Obispado, siempre esperando días serenos 
que uunca le llegarnn, pues más bieu i::ie empeoró su situación 
con el pleito sostenido por la defensa de su sobrino, que siendo 
inoceute le atribuían el crimen de la horrible y desastradn muer­
te del Gobernador D. Lucas de Galvez. 

Con respecto al clero franciscano parece que no tuvo c9ntieu­
das el Sr. Piiia y consta que desde la ngurnsa reforma llevada ú. 
buen término por el Illmo. Sr. Padilla, los frailes en lo general, 
supieron guardar el decoro de su santo instituto, volvieron á ser 
útiles como al principio, y eran otra vez un modelo digno para el 
tlero secular, como vimos en la época del Illmo. Sr. D. Fray An­
tonio Alcalde. Solo encontramos entre los documentos de la 
época del Illmo. Sr. Pifia un disgusto que le ocasionó el Prelado 
Regular, oponiéndose á la útil reforma de los bienes de las Cofra­
días de indios. «Yá se habían comenzado á practicar diligencias 
(dice el mismo Sr. Piña en una carta á la Real Audiencia de Mé­
xico, de 23 de Julio de 1782), para pel'suadir á los indios por me­
dio de Fray Josef de los Reyes, Cura de Maní, hermano de D. 
Emique, Capitán á guerra del partido de la Sierra y personero 
del Gobernador (Rivas), que se sentían agraviados en la enajena­
rión. qne tal S<' ]('~ pintaba, (1(' las estnnrin~ vulgarmente llamadas 

• 

• 



de Cofradías, concnnien<lo ú estos ofic:ios el Proyincial de San 
Fra11cisco con Patentes despachadas para que declarasen los mi­
serables imlios á medida del deseo, sin nolic:ia ni conocimiento 
111ío, como si no fuese la matc1·ia perlcnctiente al ofkio ele Cura 
eu que no clehe tener inlencnción alguna el Prrlnclo Rrgnlnr». 

XI 

No solo ele ilustrada mente y grnncle alnm, sino también ele 
hn~na presencia física era el Sr. Pifia y Mazo, revelando rn su fi­
sonomía noble, expresiva y pálida, su caracler enérgico y firme, ú 
In nz que insinuante y vivo, alegre y jovial. El Sr. Pifia-clicc 
D. Justo Sierra-era de buen personal. ele facciones cxpresi vas y 
de color pálido ... Cuando no eslaba de mal humor, cosa que acae­
da muy pocas veces, era decidor y jocoso.» 

Por un volo de amhos Cabildos de la ciudad de Mé;·icla rcle­
brndo el 17 de Diciembre de 1761, era reconotido corno lo es has­
la hoy, el Señor Sán José corno Patrón espPcial de la Península 
de Yucatán, celebrándole con tal motivo una fiesta anual el día 
ele los Castísimos Desposorios, :W de Noviembre, porque en aque­
lla fecha y en el 111encionndo aíio de 1761 se logró victoria sobre 
los indios rebeldes ele Quisteil. Con alusión á esle Pntrorinio y por. 
dernció11 especial del Illmo. SI'. Pifia. hizo pin tal' un gran cnnclro 
en que aparece él, con un grupo de clero del un lado, y por el otro 
el grupo del estado eiYil, bajo el manlo tntelal' del Santo Pa- t 
1 ria rea. 

Devoto Larnbiéu de la Iglesia Parroquial de Santiago por 
respeto y amor al Santo Patrono ele las Espauns alli venerado, 
tenía por ella especial predilección y concmría también á menu­
do á la casa cural de aquella Parroquia, administrada enloncrs 
por el Sr. Cura D. José rle Zavalegui, muy aficionado á experi­
mentos físicos de que tenia aparatos y máquiuns. Había también 
en la propia casa una huerta bien cúllivacla, salón de juegos lí­
citos para su recreo y el de sus amigos y contertulios. Es fama 
qne allí el Sr. Obispo Pifia descansaba de sus penalidades y tra­
bajos, solazándose en cornpafiín ele algunos rclrsi:ísticos y dignos 
cahallt-ros. 

• 

Por último, el Illmo. Sr. D. Fl'ay Luis ele Piiía y Mazo, 
XXXII9 Ohispo de Yucatá11, eufermó ele gravedad en el mes ele 
Noviembre de 179,\ y después de la media noche del Sábado 21 
para amanecer el Domingo 22 de dicho me:s y aiío. siendo de se­
tenta y dos aiíos de edad (1) y ú lo:::: diez y seis de su pontificado, 
entregó su alma al Seiior cou general sentimiento, pues fuera de 
sus rnemigos y perseguidores, todos le amaban y veneraban de 
l'orazón. Véase el siguiente documento que lomamos del al'chi­
"° ele la Sala Capitular: 

«Nos el V. Dean y Cabildo Sede Vacante de esta Sanla Igle­
sia Catedral de San Ilclefonso ele esta ciudad de Mérida Prn\Cjncia 
de Yucatún &. A todos los Curas Beneficiados de esta Diátesis, 
:-;alud y gracia en nuestro Seiíor Jesucristo. Hacemos saber que 
en la noche del .21 y al amanecer 22 del próximo pasado Noviem­
bre f né Dios nuestro Seí1or servido 1 levnrse para sí el alma de N ues-
1 ro lllmo. Prelado el Sr. D. Fmy Luis de Piíia y Mazo, Dignfsimo 
Obispo <le estas ProYintins, para que con arreglo á lo que preYie­
ne el Concilio 111 Mexicano, celebren dichos Curas una Misa solern-
11e y demás sufragios, y hagan que los Sneerdotes de sus respec­
tivos lelTilorios digan la rezada que dispone el rilado Concilio, 
<'lltomendúnclolc en ella ni Todopoclernso, tomo tn11 rli,r¡no rle n11f's­
tm 111f'n10rifl 11n Pastor tan m1a111te !J rwwdu de sus 01•~jas ff<'. 

Fué velado el cadáver con fúnebre solemnidad por tres <lías 
y tres noches rn rl Salón del trouo del palacio erigida en capilla 
ardiente, y el miércoles 25 por la mafiana se le dió honrosa se­
pultura en la Capilla del Sanlísimo Cristo de las Ampollas bajo 
el retablo, hácia el lado de la Epístola. Mas su corazón, obede­
C'iéndose las dbposic:iones del ilustre finado, se le entregó al Sr. 
Cura de Santiago para sepultarlo en la. Iglesia Parroquial ele su 
<·argo, domle le colocó entre el Presbiterio, en el muro lateral del 
Evangelio, cerca de la puerta de la Sacristía y como á una vara 
de altura sobre el nivel del pavimento, habiéndole erigido ad~­
más, seis años después, una piedra incrustada en la pared en que 
se leía la siguiente inscripción, que ahora rstá oculta hajo las ca­
pas de enjalbegamienlos y pinturas: 

(1) D. Justo Siermdice que murió el Sr. l'iifa á In cclu1l 1le ~csentii y ocho aiio8; pero no e~ 
nsl, pnes consta por ln. Bula de su institución que nació en lí:.1:3, pne~to r¡ue ern de e<lnd 1le cin­
CUl•nt:i y nncYc niios al ser prel'oni1111lo Ohi~poen 1:.! rle .Julio ,le lTi!l . 
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((Aquí yaee el Corazón del lllmo. y Rmo. Sr. D. Fray Luii:; 
de Pifia y Mazo. Dgmo. Obispo que fué de esta Diócesis, que fa­
lleció en el afio de 1795, colocado por la gratitud del Cura de la 
Parroquia D. Joséf de Zavalegui.-Aí1o de 1801.» 

Componían el Cabildo al morir el Prelado, los siguientes Se­
iíores: Dr. D. Luis Joaquin de Aguilar, Dean: Dr. D. Pedro Faustino 
Brunel, Arcediano; Dr. D. José Joaquín Chacón, Maestrescuelas: 
Dr. D. Santiago Martínez de Peralta, Penitenciario; Br. D. José 
Manuel González. Canónigo ele Gracia; y D. Manuel de Sulazar. 
J1aciOl1Pl'O. 

XII 

Desde ü poco de haber lomado posesión de la Silla el lllmo. 
Sr. Pifia, esto es, el afio de 178:2, que fué el inmediato siguiente 
al de su consagración, y siendo él ele cincuenta y nueve años, se 
le erigió su retrato <'11 la Galería de la Sala Capitular con esta 
i uscripción: 

((El Illmo. y Rmo. Sr. D. Fray Luis ele Pifia y Mazo, del Sa­
grado Orden de San Benito, Dgmo. Obispo de esta. Provincia de 
Mérida ele Yucatán, del Consejo de su Majestad. Se le erigió es­
te retrato siendo de cincuenta y nueve aiios de edad.,> 

De rlicho retrato es copia exacta la que representa el adjunto 
grabado. 

OBISPOS DE YUCATAN. 

ILLMO.SR.DR.D.PEDRO AGUSTJN ESTEVEZ Y UGARTE 
179'.?-18~7. 


